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PLAN DE EXPERIMENTACION 

SOBRE FERTILIZANTES PARA MAIZ, TRIGO y PAPA Y 

RECONOCIMIENTO DE LA FERTILIDAD DE LOS PRIN­

CIPALES SUELOS DE CULTIVO EN EL PAIS. 

EmIlio YEPES Y . 
Profesor Au xiliar 
S " CC1Óll d e Allrollomia d e ]¡\ F acultaú . 
Los adelantos de lo agricultura moderno, S0!' el fruto de 
largo, metódico y constante investigación. Los resu:taaos de 
ésto, han permitido o países de culturo avanzado como los 
Estado!, Unidos, Ing late rra y otros nociones europeos, incre­
mentar en formo a sombroso los rendimientos de los cultivos, 
sin aumentar lo superficie de los tierras de labor. 
Según Joffe (1), de los notabl es progresos legrados en 
los últimos 50 años por lo ciencia y lo experime!1taci6n ag ~ í­
colas, un SG% de ellos se debe a lo p¡ octica de la fertili::a­
c ión de los tierras, un 30 % o lo obtención y Gdaptación de 
vari edades mejorados y un 20 % o lo adopción de má s avan­
zados prácticas cultural es de preparac ión y m~ "'ei {) del suelo: 
Nadie niego hoy en Cblombia la necesidad de conse ; 
var lo fert il ida d de los suelos, medi an te lo aplicación de los 
nutrientes vege tales que han sido extraídos del sue lo por cul­
tivos anter iores, lavados por lo s aguas de inii Itrac ión, o arros­
trados por el proceso de erosión en lo mayoría °de nuestros re­
giones agrícolas. Mientras seo posib le, es eJe recome ndarse 
el empleo intensivo de abonos verdes y lo a pl icación de ma­
teria orgánico, toles como abono de establo, residuos d " ma · 
tadero o de plazo etc. e tc . Sin embargo nad ie ignora los ml·tI. 
tiples factores que limit a n e l uso de 'ton imporia nlcs f .IC'nlC"s 
(1 ) Jacte, J. S A p2<101oghi t vi " w~ 111.' nllrn¡;t'JI l 'rubll:n, ,,11 1:11'1 , ::;OC. 01 
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de ferti lización por lo cual es preciso estudiar cuidadosa­
mente el empleo de abonos quím icos. 
En lo mayoría de los casos, nuest ro agricultor se ve obli­
gado o comprar mezclas absurdos de fertilizantes, que en 
nodo consultan con los deficiencias del suelo ni los necesi­
dades del cultivo, pagando precios ruinosos que nunca se ve­
rán compensados, lo cual es origen de grandes desilusiones 
y ocasiono el abandono de uno práctico agrícola vital poro 
la¡; mocernas exigencias de lo producción de al imentos en 
mayores cantidades, más boratos, en lo menor superficie de 
tierra y con el menor número posible de brazos. 
Un conocimiento adecuado de los necesidades de fe rti­
lizantes poro determinado suelo, y de lo cantidad preciso de 
abonos químicos, requeridos poro obtener uno respuesto eco­
nómico del cultivo, sólo es posible obtenerse mediante experi" 
mentación en el campo, empleando diversos fórmulas de abo­
nos y utilizando un método racional poro aislar el efecto y 
posible deficiencia de cado uno de los elementos nutritivos 
esenciales poro lo vegetación y producción de los plantas de 
cultivo. 
Toco 01 Ingeniero Agrónomo colombiano el iniciar en 
nuestro patrio un vasto plan de experimentación sobre ferti­
lizantes para nuestros principales cultivos, plan que deberá 
adelantarse en todos los regiones agrícolas, no sólo en los 
Estaciones Experimentales, sino en todos los campos de de­
mostración, y también en fincas particulares de los agriculto­
res inter-esados en que se estudie lo fertilidad de sus suelos, 
siempre que estos suelos sean representativos de lo mayoría 
de las tierras de cultivo de codo región. Cuando el agricultor 
inteligente quiere cooperar y se compromete o mantener lim­
pio el experimento y a cuidarlo de posibles robos o daños, se 
obtienen excelentes resultados y nunca habrá un propaga n­
dista ton bueno de lo práctico de lo fertilización de los sue­
los como dicho cooperador. 
Me permito proponer o lo consideración de los Ingenie­
ros Agrónomos del país, el siguiente plan de Experimentación 
paro los cultivos de Maíz, Triga.y Popas, como meros ejem­
plos de orientación, quedando 01 criterio de los especialistas 
el modificar las cantidades de elementos o estudiar o adop­
tar el plan de experimentación poro otros muchos cultivos, se­
gún los exigencias de estos o los conocimientos que tengan de 
los deficiencias de los suelos de uno región determinado . 
A - Objeto de lo experimentación. 
1Q-Aislar el efecto de lo apl icación de coda uno 
de Jos nutrientes principales o saber; Nitróge­
no, Fósforo y Potasio, reconociendo con lo res­
puesto del cultivo los posibles deficiencias del 
suelo. 
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2Q-D~te~minar lo fórm~la más adecuado y eco­
nomlca de abonamiento poro un cultivo de­
terminado en una determinada región. 
B - Cua les tratamientos pueden emp learse. 
1°-Para maíz. 
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2Q-D:te~minar lo fórm~la mós adecuado y eco­
nomlca de abonamiento paro un cultivo de­
terminado en una determinado reglón. 
B - Cuales tratamientos pueden emplea rse. 
19-Para maíz . 
NI? del Trat. Descripción 
1 80 - 80 - 80 
2 40 -- 80 - 80 
3 0- 80- 80 
4 80- 40 - 80 
5 80 - 0- 80 
6 80 - 80- 40 
7 80 - 80 - O 
8 0- 0- O 
29-Para trigo. 
N9 del Trat. Descripción 
1 40 -· 80 - 40 
2 20 - 80 - 40 
3 0- 80- 40 
4 40- 40 - 40 
5 40 - 0- 40 
6 40- 40 - 20 
Tra tamiento para Trigo (ConU 
NI? del Trat. Descripción 
7 40 - 40 - O 
8 0 - 0- O 
39-Para papo . 
NI? del Trat. Descripción 
1 80 - 120 - 100 
2 40 -720 - 100 
3 0 -120 - 100 
4 80 - 60- 100 
5 80- 0 - 100 
6 80 - 120 - 50 
7 80- 120 ·- O 
8 0 - 0-- O 
- 4.39 ­
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Poro codo trotamiento, la primera cifl a repre­
senta lo cant ida d en kilos por hectóreo de N, 
la segunda de P~O~, la tercera de K~O . que de­
ben calcularse según la pureza de cada abo·· 
no simple que se vaya a emplear, recomen­
dando para el N. el sulfato de amonio o el ni­
trato de sod io, para P. e l superfosfato y para 
K. el sulfato O en su defecto el cloruro . 
C - T ipo de expe rimentación. 
El tipo de experimentación más sencillo es el 
de Bloques randomizados o al azar, con cua­
tro repet ic iones como mínimo, siendo aconse­
jable e l mayor número de repeticiones posi­
ble, con el fin de obtener una mejor informa­
ción . 
D - Observaciones útiles. 
Las dimensiones de cada parce la se calcularán de acuer­
do con e l cultivo que se vaya a levantar, siendo aconsejable 
pa ra los cultivos que se siembran en hilera s, distribuir en ca­
do parcela cuatro hileras con e l fin de solo cosechar las dos 
centrales y deslichar las exteriores y las dos primeras matas 
de los extre mos de las hilera s centrales. Por ejemplo para 
ma íz, podría calcularse una parce la de 12 X 4 metros con el 
fin de sembrar hileras a cada metro y en cada hilera 12 ma .. 
tos de tres pla ntas cada una; al tomas los pesos para calcu­
la r los rendi m ientos sólo se tiene n en cuenta 20 matas de las 
dos hileras ce ntra les de la parce la , desechando de estas tam­
bién las dos mata s de cada ext remo de la parcela . 
La varieda d empleada y los métodos cu ltural es deberón 
ser los comunes en la región, con e l f in de o is lar e l efecto del 
abono y el aumento debido a est e . 
Es conven iente rea li zar el anál isis qu ímico del suelo en 
e l cual se va a planta r el expe ri mente, con e l f in de hace r un 
estudio de correlac ión con los resu ltados expe rimentales. Con­
vie ne dividir el campo e n t res lotes y en cada uno tomar unas 
10 muestras de las ca pas superfi cia les de O a 15 ce ntímetros 
de profundidad y mezcla rlas. Pa ra e l a nál isis de l subsue lo se 
tomarán en var ios puntos muestras de suelo entre 15 y 45 
cent ímetros y se mezclarón tamb i ' n . Así resu ltaró n cuatro 
muest ras pa ro cado expe ri mento. 
Los cá lcu los para los mezclas necesarias en ca da trata­
miento son muy sencillos y dependen del porciento de cada 
elemento en los abonos osicos que se vayan a emplear . La 
mezclo se hace pa ra coda tratam iento y Se peso la cant ida d 
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requerido por cada parcelo en bolsa$ separados y marcados 
con e l número del tratamiento y la fórmula que se va o em­
plea r. 
.~a aplica~j6n del abono puede hacerse, para trigo, es­
pa rc lendolo CUidadosa mente sobre la superf icie de la parcela 
y luego enterrándolo con un rastr illo de d iscos. Para Maíz y 
Papa es conveniente dist ribuirlo sobre e l su rco en dos hileros 
convenientemente distanciadas de lo hil e ra de si embra, y O 
los la dos de ella . 
El nitrógeno no conviene aplicarlo de una vez, y es acon­







Paro cada tratamiento, la pri me ro cifro repre­
sento la cantidad en k ilos por hectórea de N, 
la segundo de P~O~. lo terce ra de K~9 . que de­
ben calcularse según la pureza de codo abo­
no simple que se vaya o emplear, recomen­
dando paro el N. el sulfato de amonio o el ni­
trato de sodio, paro P. el superfosfato y poro 
K. el sulfato o en su defecto el cloruro. 
requerida por codo parcelo en bolsoSi separados y "torcadas 
con el número del trotomiento y lo fórmula que se va a em­
plear. 
.~a ap l ica~ ión del abono puede hacerse, para trigo, es­
parclendolo cUidadosamente sobre lo superfic ie de la parcela 
y luego enterrándolo con un rastrillo de di scos. Para Maíz v 
Papo es conveniente distribuirlo sobre el surco en dos hileras 
convenientemente d istanciadas de la hilera de siembro, y o 
los lodos de ello . 
El nitrógeno no conviene aplicarlo de uno vez, y es acon­
se jable que uno tercero porte o la mitad se aplique antes de 
la siembro en la mezclo con el P, y el K, y el resto superficial­









Periódicamente se deben hacer observac. iones, compa­
rando poro los distintos tratamientos los diferencias en vigor, 
desarrollo, y tamaño y coloración de los plantas. 
Uno vez obtenidos los datos de rendim iento, estos deben 
someterse o la interpretación estadístico, con el f in de poder 
sacar conclusiones verdaderos. 
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